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La medicina natural y tradicional forma parte del acervo cultural de la humanidad, y se ha 

desarrollado en muchos países con características propias, en franca tendencia a los recursos 

disponibles en ellos, sobre la base, además, de la idiosincrasia de sus habitantes; por tanto, es el 

resultado de una evolución lenta, pero avalada por la experiencia práctica. 

El empleo de las plantas para la alimentación del hombre y la curación de diversas enfermedades, se 

remonta a la creación del mundo. Esta experiencia fue transmitida de generación en generación, a tal 

punto, que en la actualidad, en pleno siglo XXI, son denominadas plantas de uso tradicional, lo cual 

continuará hasta el fin de los tiempos. Al respecto, la medicina herbaria, que también se conoce como 

medicina botánica, fitoterapia o fitomedicina, es la forma más antigua de atención médica que se ha 

conocido en la humanidad. En la actualidad existen extensas documentaciones e investigaciones 

relacionadas con el uso de las plantas para curar diversas enfermedades. 

Cabe agregar que la acción de las plantas indica la manera en que el remedio interactúa con la 

fisiología humana. En algunos casos dicha acción se debe a la presencia de una determinada 

sustancia química que se encuentra en sus estructuras, por lo que tiene un impacto directo sobre la 

actividad fisiológica, si se sabe cuál es el proceso morboso que se desea aliviar y se conocen las 

propiedades herbarias para lograr el efecto adecuado. 

Durante muchos años los seres humanos han utilizado las plantas para tratar las irritaciones de la 

piel, las heridas, las picaduras de insectos y las mordeduras de víboras. A partir de la década de los 

80 del pasado siglo, el interés por conocer las plantas medicinales y sus usos, ha proliferado en todo 

el mundo. En Oriente y Occidente se aprecia una parte del "renacimiento" de la herbolaria, bajo la 

motivación de las muertes causadas por reacciones adversas medicamentosas, pues más de 600 

personas fallecieron en Inglaterra entre 1986 y 1987, y 200 000 en Estados Unidos. 

En 1988 se realizó la Conferencia Internacional sobre Conservación de Plantas Medicinales, en 

Chiang Mai, Tailandia, con la presencia de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza y recursos naturales y el Fondo Mundial para la 

Vida Salvaje. Como resultado se redactó un manifiesto conocido como la Declaración de Chiang Mai, 

donde se realiza una severa advertencia: "salvar plantas para salvar vidas". 

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA MEDICINA NATURAL Y TRADICIONAL 

• Inicios de la medicina natural 

El origen de las ciencias médicas se remonta en los tiempos y es confundido, por una parte, con el 

empirismo y, por otra, con la superstición. El primero dio nacimiento a la medicina popular, 

fundamento de la observación rudimentaria de los fenómenos de orden médico, que aún perdura 

entre los pueblos salvajes; en tanto, la superstición dio lugar a la medicina sacerdotal, que apareció 



en las primeras edades de todos los pueblos y se explica, también, por la mayor ilustración de los 

ministros del culto respecto a una masa popular ignorante. 

Asimismo, sus inicios en Grecia se dieron con el carácter mitológico personificado, primero en Apolo y 

después en Esculapio y su hijo. Algunos poetas, como Píndaro, atribuyeron las ciencias médicas de 

Esculapio al centauro Quirón, su preceptor; también se mencionan como divinidades médicas: 

Espiones, la mujer de Esculapio y sus hijos Higía, Yaso y Panacea. La leyenda afirma que Macaón y 

Podalirio asistieron a los griegos en el sitio de Troya; por entonces la medicina se limitaba a arrancar 

flechas, puntas de lanzas, y a controlar hemorragias y aliviar el dolor. 

En cuanto a los médicos de Asclepíades, se establecieron en la vecindad de los templos, como 

centros de observación de casos clínicos asociados a sus estudios. Por otra parte, filósofos y 

matemáticos, como Pitágoras, se ocupaban también de la medicina, fundando algunas escuelas tan 

célebres como la de Crotona en la antigua Grecia; así, se le atribuye a Demócrito la realización de un 

tratado acerca de la rabia y otro sobre la influencia terapéutica de la música. 

Toda la época griega prehipocrática fue, sin embargo, de escasa influencia sobre la evolución 

científica de la medicina helénica. Para iniciar la historia del vitalismo en la medicina hay que referirse 

a un personaje nacido en el siglo V a.C., quien fuera médico como Hipócrates, poeta como Orfeo, 

matemático como Pitágoras y físico como Demócrito; al cual admiraron los hombres de la talla de 

Platón y Aristóteles, y a cuya sabiduría cantó Lucrecia. Se trata de Empedocles, nacido en Agrigento, 

Sicilia, y de quien la tradición dice que se suicidó al arrojarse al Sena. Además de afirmar que los 

fenómenos naturales corresponden a la mezcla de 4 elementos externos deificados (el fuego: Júpiter, 

el aire: Juno, el agua: Nestis y la tierra: Plutón), admitía ya, antes de Hipócrates, que los semejantes 

eran atraídos por los semejantes. La visión de Hipócrates reveló un poderoso genio que iluminó toda 

una época. El criterio racional y natural del llamado "Padre de la medicina", se manifestó en su 

observación clínica de la evolución de la enfermedad, con discernimientos muy completos; poco se 

ha añadido a ellos por la ciencia moderna. Entre las causas de las enfermedades se incluyen: la 

herencia, el clima, el suelo, las aguas, los vientos y la temperatura. Se le concede gran importancia a 

la balneación, los ejercicios físicos y la dieta; se describen las sangrías, las escarificaciones y las 

ventosas, y se le atribuye gran importancia al pronóstico, con el establecimiento de reglas generales 

para este. En la obra de Hipócrates lo que más se admira es su gran capacidad de observación, que 

le lleva a definir, con gran acierto, el proceso de la enfermedad, la cual es considerada como un 

estado existencial muy similar al de la salud, pues en ambas la naturaleza se muestra como un todo. 

En las afecciones se producen reacciones que se verifican como salvaguarda de la salud; es decir, "la 

naturaleza es el médico de las enfermedades". 



Para Hipócrates el precepto inicial y fundamental era "primum non nocere" (lo primero es no hacer 

daño), que equivale a velar porque la terapéutica sea oportuna, que no sea ilusoria, fantástica ni 

abusiva. Como hombre genial, desarrolló el más concienzudo análisis y expuso la más congruente y 

utilitaria síntesis de todo lo que constituye el proceso patológico. Se mantenía observando la relación 

integral de todas las reacciones del ser humano, e insistió siempre sobre la necesidad de ayudar a la 

naturaleza, con el establecimiento del inicio de la antropología y la biotipología, al clasificar a los 

individuos de acuerdo con el predominio de sus humores, que marcaba la constitución de 

predisposición de cada paciente. 

Igualmente, reconoció que el principio de contrariedad era aplicable en la medicina, especialmente 

para las afecciones resultantes de noxas evidentes, obrando sobre el exterior y considerando siempre 

la fuerza vital o "dynamis actuante" en el ser humano y la relación de similitud de la acción de las 

drogas con la del proceso patológico. 

Ofreció el concepto de "physis" como fuerza vital que anima y produce todos los estados de 

existencia en sus diversas variaciones, la fuerza vital conservadora y parte de la naturaleza toda, 

conceptuada como diversas energías actuantes en forma concurrente, en la reacción de la totalidad 

del cuerpo humano y de la enfermedad como un proceso encaminado a eliminar el desequilibrio y 

volver a la salud. Hipócrates es, indudablemente, el genio de la medicina naturalista. 

Sus sucesores, como Diocles, Praxágoras, Dexipo y Filistion, se entregaron más que su maestro a la 

idea sistemática y sobre todo al naturismo. La tradición helénica se continúa en Alejandría, donde 

brillan los nombres de Herófilo y Erasístrato entre el empirismo y el dogmatismo mecánico. No tardó 

en fundarse con el nombre de dogmática una escuela que, pretendiendo seguir las tradiciones 

hipocráticas, la desvirtuó con una serie de fantasías y especulaciones. La medicina romana comenzó 

siendo en parte teúrgica y, en parte, empírica, y no tardó, con los progresos de la civilización, en 

sentirse la influencia helénica. A partir de la época de las guerras púnicas aparecieron ya numerosos 

médicos griegos, el más célebre fue Asclepíades; sin embargo, no adquirió su verdadero carácter 

hasta Galeno, que hizo extensos estudios en anatomía y resumió los conocimientos terapéuticos de 

la época, al sintetizar pacientemente las obras de Dioscórides, Filón de Alejandría, Pablo de Tarso, 

Escribonio Largo, Sestionigele y Andrómaco; en cuanto a la patología, fue partidario de la escuela 

hipocrática.  

Como se ha podido evidenciar, en todas las épocas referidas la medicina ha gozado de una gran 

tendencia naturista, imprimida por los fundadores de cada escuela, como figura prima en el desarrollo 

de esta ciencia a lo largo de los años. 

 


